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gante y hermosa; bien quisiera des­
cribirla, pero mi mísera pluma no 
podrá jamás hacer un bosquejo de 
esa jóven, basta el saber que era 
hermosa; la amó con un amor ver­
dadero, no era de esos amores vul­
gares que vemos á cada paso y que 
causan tédio, no, era un amor puro 
que solo una vez en la vida pode­
mos sentir, de esos que jamás se ol­
vidan, que son nuestros ensueños, 
nuestras ilusiones, en fin, que en 
él se encierra toda la dicha del que 
así ama; los primeros dias creyó ver 
en esas demostraciones que se ha­
cen cuando hay amistad y simpa­
tía, que había mucho de amor, 
j Pobre! ¡ cuan engañado esta­
ba! Su alegría no tenia límites, 
creía que se le abria el cielo de la 
dicha,ño pensaba ttí soñaba sino con 
ella, creyó ver un horizonte color de 
rosa, ó mejor dicho, lo vio pero sin 
fijarse que cual una ráfaga traidora 
de viento que vuelve tormentoso los 
dias mas plácidos, podía á él suce- 
derle igual; pero como no miraba el 
porvenir y sí el presente, no pensa­
ba, como he dicho antes, mas que 
en ella, pero pronto, desgraciada­
mente para él, volvió y vió la reali­
dad. Y en esa tarde que invoqué ai 
principio, recorría todo el pasado; 
comparaba su amor con el desdén 
de ella, comparaba su amor con el 
de ese intruso que vino á hacerle ver 
loque por sí no había visto; en un 
instante salió de su letargo amoro­
so, se derrumbaron todas las ilusio­
nes que en su inentese había forja­
do, pero por eso no dejó de amarla, 
al contrario, ese amor fue en as­
censo, en compañía de los celos que
sentía hacia el promotor de toda su 
desdicha. Su imagen quedó y que­
dará para siempre grabada en su 
corazón; hoy le vemos pasear solo 
por su habitación, pensando en ella.

De golpe para sus paseos y sién­
tase en el escritorio, apoya la cabe­
za en ambas manos, medita, piensa, 
vé lo .injusto que es el corazón hu­
mano, «pero nó, ella os buena, ella 
no me ama porque no encuentra en 
mí esos atractivos que alucinan», le 
Oímos exclamar entre ahogados so­
llozos. . ,

El viento rugía con mas violencia 
haciendo insoportable el frió, y lo 
ví quedar en la misma postura. No

quise esperar por mas tiempo, ni 
ver aquel pobre desdichado sumido 
en el dolor causado por una mujer 
que no sabia apreciar el amor puro 
que encierra un corazón sincero, 
que desdeñaba á un jóven de bue­
nos sentimientos para atender á 
un amor que mas tenia de munda­
nal que de puro.

Así es el mundo, asíes el corazón 
humano, se deja, se desprecia lo 
bueno para atender lo vil, lo impu­
ro; se estrecha con mas cordiali­
dad una mano enemiga que una 
amiga, mas el que dirán que lo que 
se siente; hoy no hay amor, hoy no 
hay cariño, solo existe el....... calle­
mos, pero por mi parte no puedo ver 
ese desdén, esa indiferencia que 
existe en tantos espíritus.

No hay bálsamo como el tiempo 
para cicatrizar las heridas de la 
Yida, decía un escritor, y espero que 
con el tiempo se cicatrizará la de mi 
buen amigo.

Minas, Obre. 12/99.

JLl.VKllTfCIVCKAS
En este periódico pueden * a- 

crebir tuitas l^s personas que 
deseen, teniendo obúgacion de 
poner su firma ó marquita al 
pié

No se publicará nada sin la 
debida garantía1

Lo que vaya orejano per te* 
nece al i ilator.

Los originales no se devuel* 
ven, publíquense ó nó.

2STingu.nsuscrit.or tiene dere- 
bo á la publicación gratuita 
de avisos, pero estos se admi­
ten á precio convencional.

Los suscritores que vivan en 
lagares ande no tenemos agen­
tes, podrán enviar el impo to 
de la coima en papel del Ban 
oo ó encargar á ana persona 
de esta ciada pa qu3 baga el 
pago.ifv ' : u .
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Era una tarde lúgubre de invier­

no; las calles estaban desiertas, pa­
recía que el viento trajera envuelto 
en si solo dolores y amarguras para 
hacer aun mas tristes y desconsola­
doras las horas que pasan, para un 
alma que sufre; sí, sufría. Por entre 
los cristales de una ventana se le 
veia caminar á grandes pasos, reco­
rriendo su pobre y modesta habita­
ción, así como también arreglada; 
todo su mobiliario lo componían 
una cama cubierta por blana 
colcha, media docena de sillas, un 
escritorio que quizás fuera su com­
pañero de tristes desengaños, un 
ropero y una pequeña mesita de luz; 
todo esto respiraba juventud.—Qui­
zás me traten de indiscreto, puesto 
que voy á penetrar en la vida priva­
da de una persona cuyo nombre me 
permitiréis que lo reserve.

Era este un jóven de regular esta- 
su cabello así como

VOTO ¥ JIIIO
(ENTRE COMPADRES)

CUENTO ESCRITO PARA «EL CRIOLLO» 

(Continuación)
Por fuerza había de seguir el mis­

mo camino el compadre por radicar 
en el mismo lugar, poniéndose en 
marcha siguiendo al carro y que­
dándose al poco tiempo bastante 
atras por las enormes curvas que 
iba trazando sobre la carretera,pare 
ciéndole en ese momento al desequi 
librado Ambrosio que la Tierra ji- 
raba con rapidez de una peonza lan­
zada por la diestra miaño de un tra­
vieso muchacho.

Fueron dejando atrás los estensos 
valles de frondosa vegetación, los 
rústicos cáseriós tendidos cerca del 
camino y las montañas coronadas 
de verdes y altos pinos que en medio 
de la densa nevulosidad que los en­
volvía parecían internarse en la vó- 
beda celeste.

El tañido de la campana de un 
rústico santuario qne no muy lejos

uísima

tura, grueso, 
sus ojos de color negro, frente an­
cha y despejada, recien comenzaba 
á pintarle el bozo, contaría á la sa­
zón unos diez y ocho años; muy re­
servado y poco conversador aunque 

y alegre para con sus amigos. 
En la época que yo le conocí, se ha­
bía enamorado de una jóven, ele-

mu
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un verdadero acontecimiento so- atenC10nCS
cial, á no ser por la "jclemencia del pañi c 01,ganizadora íeli-

íüzíz?¿sx&’& rfsr^SspSaos |.vicharan a°’-imas familias inme- bido al mal tiempo. Para no moles- 
diatas v concurrieran, respondien- tar a una sola, le mdicamos el salón 
cloá la invitación, y muchas más de la familia ! ieo0. 
hubieran hecho igual á no ser-por la Y no queriendo ser mas extenso
distancia que les separaba y el mal con este conato de crónica, haDo 
estado de ?os caminos, lo que es de punto final, deseando encontrarme 
lamentar, pues tanto la familia La- siempre en reuniones como la habí- 
torre como la Comisión organiza- da en casa de la familia Latorre.
dora hicieron los mayores, esfuer- ¿ , }f^0' ■
zos á fin de obsequiar lo mejor posi- Casupa, Octubre 12 de 1859.
ble á sus invitados, v esto pudieran 
apreciar los que, valientes, asistie­
ron.

distaba del paraje en donde se en­
contraban los dos compadres, vino 
á sacar á Juan, que dormitaba sobre 
su carreta, de su-amodorramiento, 
y á Ambrosio, que fatigado camina­
ba á paso lento como embuelto por 
blanco sudario, cubierto todo ól por 
el calizo polvo del camino; á prestar 
le meras fuerzas anunciándole á los 
dos con su broncínea voz la hora de 
la media noche.

Como si esperarse ese momento 
Diana, la casta diosa de los bos­
ques, apareció en el horizonte rom­
piendo por entre el apiñado montón 
de nubes que parecían querer inter­
ceptarle el paso: su aparición hizo 
que la escena cambiase de decora­
ción inundándolo todo con sus rayos 
de suave y menlacólica luz.

Fatigado Ambrosio por la larga 
distancia va recorrida, se había icio 
quedando bastante atrás. Sacó fuer­
zas de su flaqueza.y apurando un 
poco mas el paso pudo dar pronto 
alcance al carro en donde de tan có­
moda manera hacia el viaje Juan, 
gritándole:

—Compadre, ¿no podría propor­
cionarme un lugar ásu lado? Estoy 
sumamente cansado y difícilmente 
podré terminar la jornada que aun 
queda para llegar hasta casa.

Esperó la contestación Ambrosio, 
peroren vano: Había erguido la ca­
beza Juan mirándolo de soslayo, 
pero con la callada por respuesta se 
revolvió sobre la carga quedándose 
medio dormido sobre el otro costa­
do.

Herido Ambrosio en su amor pro­
pio y exasperado, tomó la determi­
nación de asirse al extremo de una 
cuerda que de lo alto de la carreta 
pendía continuando asi por largo 
rato, y medio arrastrando, la mar­
cha lenta del carro hácia la aldea á 
donde los dos compadres se diri­
gían.

Mas con todo eso, el camino se ha 
cia interminable para el que á pié 
caminaba que lo hacia con bastante 
dificultad y trabajo, rematadas las 
fuerzas que la larga caminata y el 
vino habían ido mermando; así que, 
Fechando entre pecho y espalda lo 
sucedido volvió á gritarle de nuevo 
áJuah

—Por favor, querido compadre, 
vea de hacerme un poco de sitio; las. 
piernas se niegan ya á llevarme y á 
la verdad que

—No puedo—respondió con tono 
displicente.

(Concluirá);

De el ssessio
En un espacioso salón adornado 

sencilla pero graciosamente, por el 
artístico gusto de las señoritas Pri­
mitiva y Venancia Latorre, dióse 
principio al baile, que se prolongó 
hasta las 8 a. m. del siguiente dia, 
no habiendo decaído por un solo 
momento la animación y alegría en 
aquellajuventud, anciosa de tener 
ratos tan agradables de espansion, 
pues raro en el caso que puedamos 
encontrarnos en reuniones de esta 
índole, en que merced á la bondad 
del Sr. Latorre y familia, hubiera- 
se realizado un fiesta que hiciera 
época, pero.... el tiempo estuvo en 
contra de tales deseos.

Si con tan escasa reunión, la 
animación fué tanta, ¿que no hubie­
ra sido á haber hecho acto de pre­
sencia todas las familias que apron­
táronse para asistir?

Entre las allí reunidas estaban las 
de don Joaquín Piriz, don Guiller­
mo Sención, don Nicasio Soca y don 
Francisco Artigas, no nombrando 
á las señoritas por no recordar, el 
que esto escribe, el nombre de algu­
nas de ellas.—El sexo inerte estaba 
representado por los jóvenes Silvei- 
ra, del Puerto, Menchaca, Arrospi- 
de, Piriz, (Camilo y Ubaldino) Pió, 
Fernandez, Effinger, Seneióp, Bar­
ba, Iglesias, Peluffo, Pereira, Me­
dina, Rissoto, y otros que no retiene 
mi infiel memoria.

Muchas fueron las familias que 
debido á la ya citada circunstancia 
se quedarou prontas, sin haber po­
dido asistir, entre estas las de Jura­
do, Prego, Varela, Fernandez, Pi­
riz (Rafael), Cuadra y otras.

Ahora solo diré que hubo con­
quistas, pero no me atrevo á come­
ter la indiscreción de descubrirlas 
por no perjudicar á nadie.- 
por ser va* conocidas de los lectores 
de El Criollo, no necesita que las 
haga público ahora.

Solo nos resta agradecer al Sr. 
Latorre y á su digna esposa las mar­
cadas muestras de aprecio hacia 
nosotros, y dárnosle las gracias por 
las incomodidades que se tomaron, 
asi como á la interesante y simpáti­
ca Venancia y á la bondadosa y atra

Querido Rubio: este viejo 
Dejao de la mano e’Dios,
Al sentir su linda voz 
Se le endereza el pellejo!
Le voy á dar un consejo:
¿Porqué no entra de... latero?
Me parece, compañero,
Que usté tiene voca....ción,
Y, ya sabe, la ocasión 
La pintan calva, aparcero.

¡ Que guascazo! (al que lo entienda) 
Le sacude! Decontao 
Que le quedará ajustao 
«Como el bocao á la rienda.»
Si hay alguno que se ofienda,
Tiene vd. que ser muy ducho;
Mas... con el Rubio ¡no hay chucho! 
i Ah, Pichinango maldito!
Me gustó su peclacito,
Repita, me agrada mucho.
Me dice vd. que muy poco 
Jué el tiempo que acá faltó,
Y que al volver tuito halló 
Muy cambiao ¡No sea loco!
Esa parada le copo
Y se la gano hasta en treses,
Pues cansaodelos reveses 
Que me ha dao la suerte ingrata,
He visto que á hombre sin plata—
Lo amuelan.... hasta los jueces!....
Ha dicho, no sé que sabio:
«Hombre pobre jiede á muerto»
Y, míre, este dicho es cierto,
Se lo garante mi labio.
Hay muchas veces que rabio
Y echo tamos, alunao,
Al ver que es mas aceptao 
(Aunque sea un calavera) 
Cualquier tipo de galera 
Que un pobre güeno y honrao.
Es esta una gran verdad 
Que naides me la desdice;
Bien una zarzuela dice:
¡Como estala sociedad!......
Amor?.... pura falsedad 
Amistad?.... no existe tal;
Hoy, el que tiene un caudal 
En oro bien acuñao,
Hasta el corazón forrao 
Lleva del mesmo metal.
«Me parece desatino,
(Si, por Dios! me maravilla)

. sTocHeisvestir bien y barato, acudid ala sastrería «la positivA)Tde"marcedino
TORRES ESPAÑA, CALLE 18 DE JULIO Núm. 201
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Prometeo. Otras

EL BAILE EN GAETAN
Come anunciara El Criollo, el 

sábado 7 ppclo. tuvo lugar un intere­
sante baile en casa del Sr. Venancio 
Latorre, el cual hubiera resultado
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EL CRIOLLO

plantó la lechuga que se coma la en­
salada».—Su amigo Panfilo.Cree que es mejor la bombilla 

Que el chiripá de marino.»
Esto dije, y me imajino 
Se han reido mis alversarios; 
Poco me importa: en vistuarios 
A mi no me den levitas:
Pa levas.......y otras cositas,
Los jefes y comisarios!—
En tocante a la mujer 
Ya la cosa es mas distinta. 
¡Caray! Vd. ¡bien la pinta!
Me ha causao sumo placer, 
Aparcero, su versada!....
Tiene razón, anque honrada,
Si es pobre, humilde, sencilla, 
Ni la mira un cajetilla 
Por que esa no vale nada.
Y si no viste de raso,
Porque no tiene fortuna,
Ni á bailes, ni á cosa alguna 
La envitan ¡Que macanazo!
En Siluetas, amigazo,
También tienen su desgracia. 
Puede ser llena de gracia, 
Preciosa como un lucero,—
Dicen: —Es bella, si, pero.....
No alterna en la.... guiso-crásia

retozona que potranca al olfatiar la 
querencia.

Dios quiera y Maria Santísima! 
Amalaya te siga cáindo el trabajo y 
lesiñás juerte la jareta á la bolsita 
del ahorro! Solo asina tendré espe­
ranza de ver que le cerras pierna al 
flete del casorio y alzas en ancas las 
hachuras de quien será pa ti rnas 
querendona que pa la teta el t'erne-

Yo estoy que ni me entiendo de 
gozó dende la recebida del notición, 
y ni el perro cuando lo sueltan de la 
cadena me iguala á mas contenta. 
Seme güelven puros viajecitosá la 
cañada ande por primera vez ro- 
dastes con las palabras aquellas que 
hicieron dueblar mis sentimientos 
hacia el indio que hoy veo por tuitas 
partes. Y tales carreras las hago 
porque allí parece que encuentro 
alivio pa mis penas y te veo en el 
agua que corre, haciendo ruidiíos 
agradables á mis oidos, parecidos á 
las quejas cuando te me empezastes 
á lamentar.

No te figuras la sensación produ­
cida en la vieja tu anunceo!... Ella 
que siempre miraba la cosa por el 
lao de enlazar, durase le hace robo 
y ya se piensa verte ginetiar y chi- 
cotiando en cruz el potrillo matri­
monial.

¡Ah vieja! Si era al ñudo tuitas 
las protestas de disconformidá, por­
que no hay duro que no se hablan- 
de!... y aura que le quebramos la 
trompa y conseguirnos el consenti­
miento, no le aflojés manija y seguí 
dándole giro al ahorro pa cuanto 
mas antes dentrar en las obligadas.

Y en tanto que yo me voy desur­
tiendo de las cascarrias de soltera, 
como memandás, tucopá una pa­
rada en el tiro de la taba que hace 
esta tu china en prueba de que deseo 
no mese dé güelta.—Encarnación.

Pánfilo.

4

RECIBIENDO SURTIDO 
La acreditada Tienda, Ropería y 
Mercería «La Uruguaya» de Ga­
briel C. Alonso, establecida en la 
calle 18 de Julio, frente á la zapate­
ría de Y al dé, ha recibido un gran 
y novedoso surtido de géneros para
ía presente estación.

#
HOTEL "ESPAÑOL 

Recomendamos la lectura del 
aviso de este establecimiento que 
publicamos en la sección correspon­
diente.

ro.

AVISO
Se arrienda una fracción de cam- 

po de mil setecientas hectáres alam­
bradas con poblaciones etc., situada 
en las puntas y lindando con Cam­
panero.

Darán razón en esta imprenta.
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¿Quien me mete á redentor? 
Talvez algún monigote
Me vá tratar de...... Quijote,
(Quizá de otra cosa peor.) 
Sacúdanme con rigor,
Y entre tanto, cuenten ciertos, 
Sus conscientes desaciertos 
Se los he de censurar,
Aunque me dén en llamar 
Moderno desface entuertos. —

o
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Y con esto y un respingo,
Mi muy amao Pichinango, 
Con mi cariño guarango 
Me despido hasta el domingo. 
No vaya á creerme tilingo 
Si le acomodo en la oreja 
Tan tremenda lata vieja 
Que lo haga trastabillar-;
Pero vd. ha de perdonar 
Al pobre viejo
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AL INDIO JUAN MANUEL mTararira: Usté q‘ en el número pa 
sao me hizo telegrama participán­
dome que por esos laos hay una jo­
ven que riune tuitas las condiciones 
requeridas por un mozo que busca­
ba novia,, y al efecto me pedia entra- 
ce en arreglos con él, debo decirle 
que lie cumplido su mandao á la 
pata de la letra, pero tan poco ajor- 
tunaohesido que no pude conse­
guir cárgale la fatura.

Cuando puso el anuncio de la 
buscada se le olvidó exponer la cláu­
sula de que peca la por usté propues­
ta. El hombre quiere una sin ave­
rías, y por eso rechaza el artículo 
suyo que recomienda como güeña
cosa. •

Dóilo las gracias en nombre del 
mozo pobre que busca novia, y que 
le haga á usté güen provecho la 
propuesta que rechazamos. No se ol­
vide nunca de aquello: «quien le

2.Querido Juan Manuel, mecha de 
mis candiles: Junto con una cincha­
da de purita alegrura llegó hasta mi 
tu carta con mas gedor á cariño que 
á mal olor el zorrillo; y ¡por esta 
cruz! que al guasquearle mirada á 
la litura retocé de puro inflada de 

hasta no te mentiré al 
coreo-

as

23
23
C/O mo SP3 & s
=5- __

O ..

lfe=aiA •

contento, y
decirte que de risulta de los 
bos dejé en mal estao la paja de la 
techumbre y levante más tierra con 
las pesuñas de las patas que la re­
movida pa un plantío.

Tuito esto te parecerán paradas y 
grupos mios, pero nó, porque la no­
ticia no es pa menos. El anunciarle 
ó dar esperanza á lina mujer de que 
pronto le dirá su.préfél’ido: «aprón­
tate pa la collera» es un mangazo cíe 
lav encajao en elmesmo mate de la 
sospresa, y asina, nadita tendrá de 
particular que yo me ponga mas
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Calle 18 de Julio N.°201

En la casa eoiitfigua á la de los Sres» ARuerrebere Hitos»

sumí stVúm \
vi»Jl

SBcB B©r. OT®BíÉee
Preparado prontamente por Café y Billar

Santiago J. SVlaresma
FARMACIA DEL INDIO DI RIGOLAS mmi

GALLE 25 DE MAYO—TLAZJl LIBERTAD
Este establecimiento en que por circunstancias agenas á la voluntad de su 

dueño ha dejado algo que desear en estos últimos años, piensa rehabilitarse 
con sus clientos q hacerse acreedor á su nueva protección y á la del público en 
general, olreciéndole sus servicios con arreglo á las mejoras importantes que ha 
introducido y continuará introduciendo en el personal habitaciones cocina etc

MERCEDES (r. O.)
fcaTónica sSmpSe para com 

batir la anemia, Clo;o anemi*, de* 
bi'idad en general, raquitismo de ios 
niños, y para los convalecientes, los 
engrosa y fortalece y les vuelve el co 
lor de antes,

fljft WéiaOcs^ yodada para 
combatir Eecrpfuios, G'ándulas, la* 
furtos y flogedad de carnes.

ILa Tónica creosotada
para combatir la tisis, a?tm, catarros, 
Tos rebeldes y crónicas, v todas 
aquellas enlermeJades del pecho, pul­
món y garganta.

Se vende, en Minas, en la 
Botica del Sol

Colegio “General Artigas”
Calle 18 de Julio esq. Sarandi

EL SOL
Almacén ferretería y bazar

«e IZKTA Y QIIIRICf
Ca le 18d«iJu io, H-cquina Mal 

donado ('frente al café de Escudero)
Casa especial en artículos para fa 

tnilia—Variedad en objetos deHo^ar— 
Especialidad en vinos finos, conservas 
y demás artículos del ramo—Completo 
surtido de talabartería

No Ixay quien 'pueda, compe­
tir en los precios.-PESO LEGAL.

NOTA—La Ca-a 
r r « d » ■ • t\ • m i i. g ■

En este centro de educación é 
instrucción *6 dán c-'a-es de Lee* 
tura. Escritura, Gramática, Geo* 
grafía, Aritmética, Historia, etc.

De noche funcionan las mis­
mas clases y también una clase 
especial de Teneduría de Liaros 
y Contabilidad Comercial.

PRECIO-» MÓDICOSIraní y Relaieria "lina’ mmm\ stnimo pe» •íiíii'tíCtt• «:«*

n f-ude.de Domftl»go' Haineitti 
Calle 25 de Mayo n° 175 —Entre el co% 

legio del Estado y la antigua casa 
de comercio del Sr Zuasnabar 

Se componen armas, relojes 
y rn.ta.cjuinas de coser, garanti­
dos y* a precios que no admiten 
competencia.

\ o*

Peluquería del VesubioCalle 18 de lulio 135 v Í37

de
Alltel Ha rehese

Cae 2á fe M * v » 0 0 114 
Entre 18 de Julio y Treinta y Tres 

En este establecimiento so ha 
recibido recientemente de la capí’ 
ta un variadísimo surtido de per 
fumeria fina. Modicidad en los 
precios.

MINAS
En este establecimiento montado á 

la al'ora de los mejores de U C»pi* 
tal sb hacen retratos por tofos jop 
sistemas conocidos ha‘ta el día, á 
cios sontamente b ratos.

Especialidad en retratos sobre 
ñuelos de seda ó hilo, cintas, efe, etc. 
Retratos instantáneos de niños; ídem 
grupos, etc.

Retratos á lápiz y bromuro, de ta' 
maño natural, i precios nunca Vis1 
•O'.

pe

pa-

Zapateía “A La Especial”
—DE—

JLaais F ernandez JAVIER P. RODRIGUEZ
rematador y comisionista

Recibo órdenes en lá calle 
Montevideo num. 30Todos 'os «ffis, 

las 8 de la mañana Insta la? 5 e la 
tarde aunque llueva 
iendo igualmente irab;/os perfectos 

Se retrata á domicilio, tanto en el 
pueblo como en cualquier punto de 
campaña* dando avi?o anticipado.

José Salguciro, 
Fotógrafo

Calle 18 de Julio, entre Mal • 

do?iado. y 25 de Mayo
se retrata desde

TINTORERIA italiana
De Carmelo Qrecéncio 

Calle Florida, entre Cnel Silvei- 
_______ ra- y Cnel.Carabajal

.v fpnene, gafan*
Esta casa tiene constantemente un 

muy variado surtido en artículos del 
ramo.

Especialidad en calzado sobre me*
La Uruguaya

tienda y mercería
DE GABRIEL C. ALONSO

P ¿TÜ?- Y yariado surtido en 
los ramos indicados. Gáne' 

ros para vestidos.
P?ra novias -y- a.r* 

r ii .^ulo8'para h°mbre 
Calle 18 de julio, frente á la Zopa• 

teria de don A. Valdé-Mirras

dida.
A “La Especial* es la zapatería 

que en Minas vende más barato Sus 
precios no tienen competencia.

—VENTAS AL CONTADO—

Ansí PirKt” i
Mnm 1 ají — Qá lecciones a domicilio 
por precios muy módico?.

Aj ua ■


